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LA TERTULIA.

LA TERTULIA.
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EL PRIM ER A N IV E R S A R IO .

¡Hoy no es dia do batalla!
¡Hoy no debe ser dia de lucha para el parti­

do progresista democrático!
¡Hoy es dia de duelo!
¡Hoy debe ser dia de llanto para las huestes 

de la libertad!
¡Hoy deben los liberales todos deponer las 

armas con que aliado del general Prim, y des­
pués con el recuerdo de su preclaro nombre, 
defendieron y defienden las sagradas institu­
ciones, por el esfuerzo de aquel mártir conquis­
tadas y establecidas en nuestra pátrial

¡Hoy debemos acudir todos con lágrimas en 
los ojos y coronas de siempreviva y laurel en las 
manos, á adornar con ellas la tumba del ilustre 
caudillo y déla víctima, inmortal por sus he­
chos, de nuestras libertades.

¡Ilustres guerreros que luchasteis al lado del 
vencedor de los Castillejos, del héroe de cien 
combates!

¡Eminentes estadistas; ilustrados diplomáti­
cos que celebrasteis con admiración el levanta­
do criterio del plenipotenciario español en el 
suelo de Méjico, ante la.s intrigas del imperio 
de los Bonapartes!

¡Valientes y atrevidos revolucionarios, que 
aplaudisteis y habéis venido á recoger el triun­
fo y á ceñir el laurel de la victoria, de aquellos 
desesperados, pero audaces movimientos, co­
menzados en Enero de 1866 y que determina­
ron la calda del trono de los Borbones y la des­
aparición de los gobiernos despóticos ó inmora, 
les en 1868!

¡Liberales todos, que siguiendo las varoniles 
y enérgicas, las prudentes y patrióticas inspi­
raciones del ilustro Prim, del jefe del radicalis­
mo, habéis contribuido á edificar la obra mag­
nífica de la Constitución democrática que nos 
j-igo, y á coronar esta obra gloriosa con un prín­
cipe de la egregia y popular estirpe de Saboya!

¡A  todos dirigimos nuestro sentido acento! 
¡Venid todos á llorar en este dia sobre la tumba 
del que, infame y alevosamente asesinado en una 
noche fatal, reclama hoy nuestros recuerdos, 
impone el luto en nuestro cuerpo y el dolor eñ 
nuestra alma, que no debiera cansarse nunca 
de sentir, ni de llorar siempre la pérdida de tan 
ilustre génio, de tan insigne caudillo, de tan 
hábil político, de tan eminente patricio!

Mas no vengáis alrededor de esa tumba, en 
donde llora una viuda y gime un huérfano," 
transidos ambos de dolor profundo; no vengáis 
guiados por el eco de la marcial trompa ento­
nando guerreros cantos en que narréis los he­
chos gloriosos y dignos de la epopeya, realiza 
dos por el héroe que ya no existe.

No vengáis tampoco precedidos del acento de 
la sonora lira, á entonar la dulce oda y el po­
pular romance en elogio del caudillo de la li­
bertad, y , del gran repúblico inspirador de 
nuestras leyes, ó iniciador de nuestras institu • 
cienes.

Venid todos con el lloroso laúd, que temple 
el dolor de vuestras almas, cubierto de fúnebres 
crespones, á entonar sobre los restos de la víc­
tima el triste canto de la elegía, canto que hará 
latir el pecho de aquella matrona y de aquel 
niño arrogante, mucho mejor que la lisonja y 
el aplauso, tan estraño del asilo en donde tiene 
la muerte su terrible imperio, y en donde yace 
el mártir que nos impone el luto en este dia.

Y  ¡ojalá que las lágrimas de todos, refres­
cando esa tumba, hace un año abierta para reci­
bir los idolatrados restos del que dió á España 
un código y  un trono que representaran los dere­
chos adquiridos y las libertades conquistadas, 
no consigan reanimar su depósito sagrado por 
un momento siquiera.

¡Ojalá, que ni un instante solo puedan las 
respetables sombras de sus queridos manes 
reanimar aquel espíritu, que acaso se agita en 
sueños entre las no deshechas cenizas del cuer­
po que lo enaltecieron: pudiera en ese instante 
contemplar á la España, á cuya salvación 
y ventura consagró su existencia hasta el sa­
crificio cruento de su vida, en el estado en que 
hoy se halla, y de fijo qne volverla á caer en 
su lecho de muerte, eternamente herido por el 
dolor de nuestras desventuras, mucho mas sen­
sible para tan grande espíritu que el golpe 
traidor y aleve, que destrozó su cuerpo en la 
luctuosa catástrofe que nos junta en este dia 
por la espi’esion de un mismo sentimiento!

¡Llore, pues, sobre esa tumba, el partido ra- 
dlcai, hoy en la oposición, y á quien él dejó en 
el poder como esperanza de la patria y baluar­
te de las nuevas instituciones, cerca del mo­
narca qne ya pisaba las playas españolas!

¡1,1 oren sobre esa tumba los que fieles á su 
bandera luchan hoy contra los bandos reaccio­
narios, que él dejó exánimes y hoy se encuentran 
llenos de vida y de esperanzas, minando el tro - 
no qne levantó su esfuerzo y patriotismo!

¡Lloren también los amigos de la libertad 
amenazada por los liberticidas que se coaligan 
y fusionan conloa que siempre la escarnecie­
ron, con los que siempre vituperaron y persí- 
guieron al que fué en todos los tiempos y en 
todas las circuntancias el mejor de sus cau­
dillos!

¡Llore la pátria agradecida en el corazón y 
por los ojos de sus hijos honrados y liberales, 
que llenos de temor ven reanudarse en el poder 
los lazos corruptores de una conciliación per­
turbadora, que él supo romper en una noche so­
lemne, y que han de ser funestos para las mis­

mas instituciones por él sostenidas hasta su 
muerte!

¡Lloremos todos, en fin, los qua en su re- 
I cuerdo y en la memoria de sus actos nos inspi­

ramos, en esto dia de luto en que al par roco- 
nccemos la impotencia do nuestro brazo para 
conservar la obra por su valor y por su talento 
levantada, por su energía y por su perseveran­
cia defendida!

Y  si después del llanto do nuestros ojos, y 
del dolor de nuestras almas, el abatido espíritu 
renace, el pensamiento se eleva, y el corazón se 
exalta y robustece; cuando de nuevo se cierre 
esa tumba que hoy vamos á visitar, juremos to­
dos sobre la losa de ese sepulcro defender has­
ta la muerte los últimos restos del quebrantado 
edificio que, el ilustre mártir nos legó á los ra­
dicales, como santuario firmísimo do la liber­
tad y del derecho, levantado para engrandecer 
á la pátria.

DON JU A N  PRIM .

Un año ha trascurrido desde-que murió el 
conde de Re'us, y las lágrimas brotan de nues­
tros ojos con mas abundancia que en el dia de 
su muerte. Entonces se presentían las dolorosas 
consecuencias de su pérdida: hoy la lógica de 
los hechos las deduce con rigor inflexible y ne-< 
cesarlo.

Esa pérdida, gravísima para Ja pátria, jha 
sido inmensa para el partido progresista demo - 
orático do qne Prim era ilustre caudillo. Ele­
vado á ese puesto de honor y de peligro por sus 
relevantes cualidades, le ocupó dignamente en 
la adversidad y en la fortuna. Imperturbable 
en los campos de batalla y en las mas agitadas 
sesiones de las Asambleas, no le causaba miedo 
ni el fuego del enemigo ni los desahogos de la 
libertad. Prudente y reservado hasta con sus 
amigos mas íntimos, no comprometió nunca con 
revelaciones indiscretas el éxito do sus proyec - 
tos, y firme y perseverante en sus propósitos, 
aunque transigia muchas veces, jamás renun­
ciaba al objeto final de sus aspiraciones. Activo 
sin precipitecion, hacia sentir en todas partes 
el influjo de su autoridad, y laborioso siempre, 
no se rendia en los momentos de peligro, ni al 
sueño, ni al cansancio, sacando fuerzas deseo - 
nocidas de su caráctar indomable y enérgico. 
A  estas condiciones se nnia una clarísima inte­
ligencia que se revelaba en los actos mas insig­
nificantes de su vida. Conocedor profundo de 
los hombres y de las cosas de su época, ni se 
sorprendia ante los acontecimientos mas ines­
perados, ni se dejaba fascinar por falsas, aun­
que seductoras esperanzas. Su palabra, ardien­
te en los combates, encendía el corazón del 
soldado, y aunque tranquila en el Parlamento, 
era vivo acicate para sus amigos y motivo de 
postración para sus adversarios. No es maravi­
lla por consiguiente que su nombro sea uno de 
los mas populares de la historia contempo­
ránea.

Sus hechos de armas están en la memoria de 
todos, y no hay necesidad de recordarlos. Algu­
nos de ellos han traspasado en la im.aginacion 
popular los límites de la realidad histórica, y 
han dado á su autor un carácter heróico propio 
de otras edades. No hay pueblo de España en 
que no so narren con admiración y entusiasmo 
las hazañas de San Quirse, Ooll de Guast, Vila- 
drau, Juanet, Matagall, San Celoni, Arbucias, 
San Hilario, Villamayor de Valles, Taradell, 
Granollers, Forza, Amella, San Feliú, Seserra, 
Capsacosta, Dosrrius, Puigcerdá, Ripoll, Seise­
na, Ager, Peracamps y otras muchas. Pero es­
tos hechos que harian honrosa la historia mili­
tar de muchos generales, están oscurecidos por 
la brillante campaña de Africa. La poesía, la 
pintura y la escultura han celebrado la maravi­
llosa bravura del marqués de los Castillejos, y 
no hay nadie que, sintiendo correr sangre espa­
ñola por sus venas, cualesquiera que sean sus 
opiniones políticas, no muestre admiración y 
simpatía por el altivo guerrero que, desplegan­
do la bandera de Castilla en medio de las hues­
tes enemigas, logro arrollarlas con sobrehuma­
no esfuerzo y renovar los dias gloriosos de 
nuestras antiguas luchas con la morisma.

Dignos son estos servicios de que la pátria 
agradecida honre la memoria de uno de sus mas 
preclaros hijos; pero no son menos merecedores 
de alabanza y gratitud los que prestó á su país 
como diplomático y hombre de Estado.

Su conducta prudente, previsora y resuelta 
en Méjico, nos libró de los compromisos que 
durante algunos años amargaron la existencia 
de Napoleón III , ó impidió que pesara sobre la 
Hacienda española una gravísima y quizás in­
soportable carga. No todos aplaudieron enton­
ces la actitud noble y levantada del general 
Prim; mas los sucesos se han encargado de 
justificarla, y los que con mas pasión y acritud 
la censuraron, se congratulan de no sentir hoy 
el remordimiento de haber debilitado á su pá­
tria y contribuido á verter la sangre de un prín­
cipe digno de mejor suerte. ¡Guantas veces el 
César francés en sus dias de infortunio habrá 
visto vagar delante de sus ojos la sombra de la 
augusta víctima, comprometida con falsas pro­
mesas y sacrificada en una empresa tan loca 
como injusta!

Estaba reservada al conde de Reus, en los 
últimos años de su vida, la adquisición de otro 
título, mas importante que los anteriores, á la 
consideración y gratitud de sus conciudadanos. 
La señora que durante tanto tiempo habia re­
gido loa destinos de España no podia continuar 
en el trono de Isabel la Católica. Sus mismos 
amigos anunciaban que los dias de aquella di­
nastía estaban contados, y sentían la tierra cru- 
gir bajo sus plantas, y la tormenta próxima á 
estallar sobre su cabeza. La revolución se habia 
hecho inevitable: solo faltaba que la Providen­
cia designase al hombre encargado de iniciarla 
y reunir y combinar los elementos necesarios 
para realizarla. Este hombre fué el general 
Prim: otros ilustres patricios tuvieron también 
una participación eficacísima en los sucesos que 
derribaron el trono de los Borbones; pero la 
gloria de la iniciativa y de la perseverancia en 
el combate, pertenece de derecho al caudillo 
progresista. La revolución de Setiembre fué el 
coronamiento de los esfuerzos de Enero, Junio 
y Agosto, que aunque desgraciados, no pueden 
repujarse estériles para la causa de la libertad. 
No bastaron para la caída de aquel trono vaci­
lante; pero la espHcan y fueron su precedente
necesario. a r- i i n

Después de los sucesos de Setiembre, la figu­
ra de Prim es la primera que se destaca en el 
cuadro revolucionario. Su nombre es el que 
mas se aclama y  victorea^ y  su entrada en los

pueblos grandes y pequeños es uua ovación 
continua en que se le saluda con frenético en­
tusiasmo. Sus opiniones políticas dan color é 
imprimen carácter á los decretos del Gobierne 
provisional, y la corriente progresista Jemocrá - 
tica arrastra á todos los ministros, inclusos los 
qne antes habían sido conservadores. Reunidas 
las Cortes, la mayoría es también progresista 
democrática; en el titulo primero de la Consti­
tución do 1869 se proclatmn los principios de- 
mocraiicos, y con la cooperación de muchos 
que habían defendido la Constitución de 1845 
ó intentado hacer en ella tímidas reformas, se 
promulgó la ley política mas liberal de Europa. 
De esa manera Prim y»su partido hicieron triun­
far sus doctrinas en el país, y  sin incurrir en 
exageraciones funestas, salvaron la libertad y la 
monarquía.

La calumnia, sin embargo, le tachó de poco 
monárquico, y se atrevió á censurarle por su 
política do atracción para con los republicanos. 
Si todos hubieran imitado su conducta, no ha­
bría habido que deplorar la sangre vertida en 
muchas poblaciones importantes, y fuera hoy 
mayor el número de los monárquicos liberales. 
Si Prim hubiese acariciado, como suponían sus 
enemigos, el pensamiento de ser presidente de 
un gobierno republicano, las circunstancias no 
podían haberle sido mas favorables, y pocos es­
fuerzos le habrían bastado para conseguir el 
cumplimiento de su deseo; mas no podia ha­
cerlo por que amaba á la monarquía sincera­
mente, y tenia el profundo convencimiento de 
la forma monárquica era en España la garantía 
mas eficaz de la libertad y los derechos indivi­
duales.

Acusábanle también de que quería perpe­
tuarse en el poder prolongando indefinidamen­
te una interinidad funesta, oponiéndose á la 
elección del monarca. ¡Acusación injusta! Los 
que conocen los secretos de su vida política, 
saben bien los esfuerzos que hizo aquella alma 
enérgica para el coronamiento del edificio cons­
titucional. Si no lo logró mas pronto, cúlpese, 
no á él, sino á la situación poco lisongera del 
país y á los obstáculos suscitados por los que 
aspiraban á soluciones imposibles.

Las Córtes eligieron á un rey dotado de to­
das las condiciones que exigían los mas des- 
contentadizos, y el conde de Reus tuvo la glo­
ria de terminar dignamente el período revolu­
cionario. Mas no lo consiguió sin acumular 
sobre su cabeza todos los ó dios de las esperan­
zas desvanecidas. Esos ódios armaron el brazo 
de sus a esinos, y se cometió el horrendo cri­
men que recordamos hoy con angustiosa pena, 
y que ha sido inútil para sus autores é inspira­
dores, porque el trono levantado por las Córtes 
Constituyentes es muro inespugnable en que 
se estrellarán las locas tentativas de los ambi­
ciosos y descontentos.

Eso crimen, sin embargo, ha producido ma­
les irreparables para la pátria. Sin él cada uno 
de los partidos revolucionarios ocuparía el 
puesto que le corresponde, y no hubiese conti­
nuado en las esferas del Gobierno el sistema 
de transigir siempre, conciliar tendencias in­
conciliables, y mantener un equilibrio estéril en 
que se han malgastado las fuerzas políticas del 
país. La conciliación de los partidos que toma 
ron parte en la revolución fué necesaria para 
hacerla, lo fué. para sostenerla en sus dias de 
prueba y de peligro, y era quizás conveniente 
para elegir un rey que lo fuese de la nación en­
tera. Elegido monarca, la conciliación no podia 
menos de sor una lucha encubierta que hacia 
imposible la gobernación del Estado.

Si Prim no hubiera muerto se habría consti­
tuido un Gobierno vigoroso bajo la influencia 
de un pensamiento único; las Córtes tendrían 
una mayoría homogénea, el partido progresista 
democrático conservaría su unidad y su fuerza, 
y hoy se podría llevar á todas las esferas de la 
administración el espíritu de la ley fundamental. 
La Providencia ha dispuesto otra cosa. Llore­
mos sobre la tumba del esclarecido patricio que 
hemos perdido, y maldigamos el execrable cri­
men que, sin producir mas que remordimientos 
para los que le cometieron, ha dado aliento y 
esperanzas á los partidarios de la reacción, que 
si desgraciadamente llegase á triunfar en Éspa- 
ño, no sería más que el breve prólogo de un 
período sangriento de desórden y anarquía.

A L A  M EM O RIA

D E L M A L O G R A D O  G E N E R A L

DON JUAN PRIM.
O D A .

•Dejanao en guerra y  paz clara memoria, 
•A«i 80 8a1>e al templo de la gloria.»

Duíjub »b Mosiím.ik.

N o cantar, no llorar, sufrir tan solo 
Los Hados mandan boyal pueblo hispano. 
Muda la tierra está de polo á polo.
De infando crimen ante el negro arcano..

Sí: que el dolor, como la tumba fria.
Que guarda de la muerte los despojos.
Ama el silencio, y de la luz del día 
Huye tenaz, cubriéndose los ojos.

¡Héroe del Bruch! El génio de la guerra 
Un dia te miró trasfigurado...
Cual de la tempestad rayo que aterra 
Del seno de la nube destacada.

Cerros del Moaseny, de miedo inertes 
Al eco de tu nombre se alentaron:
Llevabas por doquier estrago y muertes...
Y ante tí la victoria... y ¡se inclinaron!

Montes del Ampurdan, cultos y amenos.
De tus triunfos trofeos son sus galas:
• ¡Guerra al génio del mal! ¡Paz á los buenos! •
Tu voz el viento aun lleva en sus alas.

Vedle, Prim es: de su Üamíiiea espada 
Cruzan destellos del Pirene á Otumba,
Y á los vientos su ensena desplegada 
Los baluartes de Tetuan derrumba.

Como Turno en Virgilio, infatigable 
El mundo le admiré, moderno Eábio;
Emulo de Cortés dió inmejorable 
Española lección al nuevo Octavio.

Digan las de Auabuac ricas montañas 
Los lauros que merece tal victoria...
Para el libertador de las Españas 
Coronas teje de laurel la historia.

Gemia la pátria: el opresor aliento 
De luto y de pavura cubría el suelo...
 ̂Síganme los que tengan ardimiento', 

l'o robaré sagrado fuego al cielo...»
Dijo: y llevado, cómo buen creyente,

En alas de su fé por las esferas...
Logró encender el entusiasmo ardiente 
Que echó abajo las torres altaneras.

fuerte en el nrando, cuerdo en el consejo, 
Sóbrio en decir, en resolver calmado.
Del libre escudo, del honor espejo...
¡Atentar contra él...! ¿Quién fuera osado...?

(Tántalo de ambición, alma de Harpía; 
Préstala su furor diego el despecho;
La cubre la traición con su falsía;
Óyese hervir la envidia alié en su pecho.)

■!'i:

¿Pero el héroe murió? N o, no: mi mente 
L o  vé irradiando esplendorosa gloria...
La fama de sus hechos esplendente 
Vivirá para siempre en la memoria.

No todo muere, no: de su vestido 
Desnúdase en su hora el alma humana.
Fiel á su alta misión, quien la ha cumplido. 
Ser inmortal con el martirio gana.

Tomás R . P inilla.

A  LA M EM ORIA D E D . JU AN  P R IM .

SONETO.

Lágrimas tristes de dolor derrama 
Tu nombre al pronunciar la pátria mia,
Y el génio protector de la hidalguía 
Tu muerte llora y tu valor proclama.

Cuenta tus glorias la incansable fama 
Al ángel seductor de la poesía.
Tiembla en la sombra la traición impía 
Mientras el justo tu memoria aclama.

La España agradecida te respeta.
El heroismó fiel viene á admirarte.
La santa L IB E R T A D  suspira IN Q U IE T A .

Si falta un español para imitarte. 
Mientras aliente un alma de poeta 
Una voz sobrará para cantarte.

F a u s t o .

A L A  M E M O RIA D EL G E N ERAL P R IM .

SONETO.

Dadme un laúd de misterioso acento 
Por fúnebres crespones adornado;
Dadme un laúd por el dolor templado 
En que pueda lanzar triste lamento.

Dadme un laúd que al dolorido aliento 
Fuerzas le dé y al ánimo agitado;
Dadme un laúd que al pecho destrozado 
Inspire con su voz un sentimiento.

Cabe la tumba del varón ilustre.
Donde el deber nos llama en este dia,
Que tan limpio esplendor, tan claro lustre

Dió con sus hechos á la pátria mia: 
Solo una perla verterán mis ojos 
Que pueda refrescar esos despojos.

R . P. DE G .
Madrid .80 de Diciembre de 1871.

ULTIMA OPKENDA

Á LA EXCMA. SEÑORA DUQUESA DE PRIM-

ELEGIA.
La Masa os oí dolor, vate el que llora.

Valdbgamas.

I.

Jamás, noble señora.
Brotó en mi corazón el sentimiento 
Con mas intensidad que brota ahora.
El Augel del dolor tiende sus alas 
Sobre mí mústia sien, y en vano intento 
Espresar mi aflicción; tiembla la lira.
Empaña un sentimiento indefinible 
El espejo del alma, corre el llanto 
Por mi marchita faz, la pena horrible 
Ofusca la razón que el duelo inspira,
Y al empezar mi canto
Ronca mi voz en la garganta espira.

II .

Mi dolor es testigo 
Que mi angustiado eorazon no quiere 
Hacer mundana ostentación de luto:
La santa gratitud sus fibras hiere;
Canta al patricio insigne y al amigo,
Y la eterna amistad rinde el tributo 
Al que en defensa de su causa muere.
Hoy que en la sombra se eclipsó su estrella. 
Le dedico mi ofrenda inmaculada 
Hija infeliz de mi esperanza bella.
No ignoro, no, que ante la tumba helada 
La vil adulación torpe se estrella.
Ante el sepulcro abierto, el alma honrada 
Que á la amistad comprende y la bendice.
Fija en el Sér Supremo su mirada.
Gime sintiendo y lo que siente dice.

I I I .

Hoy que la pátria mia 
Recuerda las victorias del Guerrero,
Víctima de la infame alevosía 
De un traidor tan cobarde como artero;
Hoy que la España inquieta 
Maldice la traición y llora al hombre 
Que el Génio admira y el valor respeta. 
Permitid al poeta
Que al pronunciar su esclarecido nombre 
Con temblorosa voz, repita el eco 
Del duelo nacional: sí, yo maldigo 
Tan inicua traición, justicia imploro,
Y ante la losa de su tumba digo:
Viviendo le admiré, muerto le lloro .

IV .
Recuerdo dulcemente 

Los angustiosos y revueltos dias 
De mi agitada juventud: la pena 
Que disipó mis breves alegrías 
Sus huellas estampó sobre mi frente;
Oyó la noche oscura mi lamento;
Intranquilo luché con mis pesares,
Y henchido el corazón de sentimiento 
Dejé las playas de mia pátrios lares
Y a América partí: triste y ausente 
En los campos espléndidos de Cuba,
Al rumor de los índicos palmares 
Que se agitan al soplo de la brisa.
En las templadas lardes del estío,
A  orillas del poético Almendares 
A  mi España canté; sobre Occidente 
Lanzaba el sol su moribundo rayo;
Fijé en la pátria el pensamiento mió,
Al saber que los hijos de Pelayo 
Al ronco acento del clarín sonoro 
Los desiertos del Africa cruzaban,
Y en cien combates al altivo moro 
Con esfuerzos heróicos humillaban.

V.
De febril entusiasmo 

M i corazón ardiente enardecido.
Latió con fuerzas y ahuyentóse el pasmó 
Que el bardo siente de la pátria lejos.
Cuando la Fama fiel llevó á mi oido 
La victoria inmortal de Castillejos.
Conserva mi memoria 
El recuerdo feliz de aquella hazaña 
Que al Héroe ilustre coronó degloria;
Mi pensamiento se fijó en España,
Y al rápido correr de los corceles,
Al horrible tronar de los cañones.
Arrogante lo vi con la bandera 
Hacer alarde del valor que encanta,
Y poner denonado en la trinchera 
De su noble alazan la dura planta.
Comprendo que al mirarlo los infieles 
Rindiesen á su arrojo aclamaciones,
Y que al través de toscos alquiceles 
Latiesen de pavor sus corazones,

V I .
Cuando alegre aplaudía 

Del Caudillo la hazaña valerosa
Y en mi pecho sentía
Crecer la admiración, quiso la suerte 
Que en Cuba deliciosa 
Al partir para Méjico lo viera.
Allí de su templanza fui testigo.
Estreché con atan su mano fuerte,
Y con orgullo me llamó su amigo.
¡Qh! ¡nunca olvidaré la vez primera 
Que vi con gozo su marcial talante
Y de su rostro la espresion severa!
De su alma gigante
Los fúlgidos destellos 
Se reflejaban en sus negros ojos.
Cuya mirada limpia y penetrante 
Al que impasible se ujaDa en ellos 
C onjunto  luminoso subyugaba;
Su rapida elocuencia no oomtaba 
La sed de gloria qne en su pecho ardía;
£1 culto de su comiere profesaba;

feniando fé en sí mismo.
Con épico denuedo acomatia •
^as hazañas que prueban su heroísmo. 
Gémo predesünado, 
i  or colocar su nombre bajo el sólio 

deslumbrante gloria*
Eu alas de su fé se hubiese alzado 
A  esculpir en el alto Capitolio 
Un inmortal recuerdo ó su memoria; 
r  se le hubiera visto entusiasmado 
Fasar el Rubicon, y dando ejemplo 
De constancia admirable.
Entrar osado en el augusto templo 
De la Fama incansable.
Su amparo la fortuna le ofrecía;
Ardiente, generoso, arrebatado,
A  su pátria servia.
En la sangrienta lucha demostraba 
El tranquilo valor del guerrillero,
Y en su rico palacio revelaba 
La elegancia del noble caballero.
Tal era el general, tal era el hombre 
Que la Virgen del Mundo contemplaba,
Y é Méjico llevaba
El inmenso prestigio de su nombre.

V IL
Partió sereno' y grave,

T  el mar besó con su rizada espuma 
La quilla de la nave 
Que condujo al Guerrero afortunado 
A  la pátria del indio Motezuma.
Alh, donde su nombre era admirado.
Hábil y precavido
Burlando de la astucia la asechanza
Y un antiguo rencor dando al olvido.
Con instinto profético y prudente 
Leyó en el porvenir; vio en lontananza 
La traición de Querétaro, la lucha 
Que aceptó el mejicano independiente 
Alarde haciendo de su fuerza mucha; 
Comprendió la razón de un pueblo hermano 
De la española gente,
Y retiró su veterana tropa 
Del suelo mejicano
Que aplaudió su prudencia,
Y á la pátria tornó, probando á Europa 
La ambiciosa impotencia.
El afau de dominio y la arrogancia 
Del odioso tirano de la Francia.

V III.
El que espuso valiente 

Su pecho al enemigo en el combate;
El que arrostró el peligro frente á frente 
Con el valor que al infortunio abate;
El que rompió del pueblo las cadenas
Y retó á la afrentosa tiranía
La sangre hirviendo en las hinchadas venas; 
El que lachando siempre le dió un dia 
Vidaá la libertad; el que atrevido 
Con grato acento á su nación decía:
• ¡Pátria! ¡Pátria! ¡no en vano teheofreeido 
Ser tú libertador, sí, pátria mia!
Anhelé tanto honor, y  al obtenerlo 
Iré esta vez donde el honor me mande;
El pueblo es inmortal, el pueblo es grande 
Si consigue ser libre y sabe serlo. ■
Cuando creyó colmada su ventura
Y su afan satisfecho, cayó herido 
En las tinieblas de la noche oscura 
Por la maldita mano de un bandido.
Que sobornado al oro.
N o escuchó inexorable al hacer fuego 
De una esposa infeliz el triste lloro.
N i de los liijos el ferviente ruego.
Tan negro crimen, tan perversa saña.
No habitan en un pecho que ha nacido 
En esta noble y generosa España.
N o es español quien con rastrera mano 
Alevoso y traidor el paso cierra 
Al que siempre luchó contra el tirano;
N o nace el asesino en esta tierra;
Yo respeto los fallos del destino,
Mas si nació en España ese inhumano.
Si el que al Héroe detuvo en su camino 
Hiriéndole en la sombra es castellano.
Yo le niego la pátria á ese asesino. ’ ■

IX .
Ignora el miserable 

Sicario del odioso despotismo.
Que al cometer el crimen execrable 
Cediendo al interés ó al fanatismo.
N o logra conseguir lo que desea 
Su loco afan y su rencor profundo;
La valerosa víctima ha espirado,
Y augusta sigue dominando al mundo 
Del progreso inmortal la grande idea. 
Ignora ese malvado
Que en torno de la tumba venerada 
Del ilustre Patricio asesinado.
Llora la Libertad; la Pátria gime;
Severa ruge la Justicia airada;
Generoso y sublime
Se levanta el Valor que le dió vida
Al hijo predilecto de la guerra;
Su corona le ofrece el heroísmo;
El justo siente; la traición se aterra:
La España agradecida.
Admirando la fé que eleva al hombre.
Erige un monumento á su memoria;
Y la Fama, de P R IM  escribe el nombre 
En el eterno libro de la Historia.

V íctor Caballero y V alero. 
Madrid 1871.

30 DE DICIEMBRE DE 1870.
vírgenes, dettronrad la oabellcta 

y  dadla al vago viento. 
lgnalar«e podrán ¡ay! qná dolores 
al dolor que yo siento.

Esraoiroins.
¡ Miradle ahí! En funerario lecho 

su cadáver reposa.
¡Tal hombre en un recinto tan estrecho!
¡En tan modesta fosa!

El génio de la pátria tristemente 
le baña con su llanto; 
la envidia y  el rencor doblan la frente 
y enmudecen de espanto.

Yace el laurel ceñido en cien combates 
á sus piés esparcido.
Ya no le cantan inspirados vates 
á su nombre temido;

Ya la fulmínea y vencedora espada 
al árabe siniestra,
no vibra aterradora, ensangrentada, 
en su invencible diestra;

Ya el noble bruto que sirvió á su gloria, 
no piafa impaciente; 
ya no le lanza entre la infame escoria 
de la rifefia gente;

Ya de sus ojos la voraz centella 
no inflama á los guerreros...
¡ya se libró su veleidosa estrella 
de sus arranques fieros!

Ya la bandera que ondeó Padilla, 
alzada por su mano 
en las feraces vegas de Castilla, 
no temerá el tirano;

Ya con la punta de su invicto acero, 
en código sagrado 
la santa libertad del pueblo ibero 
no trazará esforzado;

Ya del naciente trono, quien fué cuna 
no puede ser escudo; 
ya quien paró eu su carro á la fortuna 
sufrió su golpe rudo.

¡Miradle ahí! ¡Mirad esos despojos!
¡ De su ínclita grandeza
ni pueden darnos fé sus muertos ojos
ni su yerta cabeza!

¡Murió! ¡Y el estandarte ensangrentado 
de su pátria querida, 
no recogió, por el dolor plegado, 
su heróica despedida!

No al morir, cutre fieros batallones 
arma terrible aferra, 
y con el bravo ardor de los leones 
lanza el grito de guerra;

No audaz á la pelea precipita 
su corcel de batalla, 
vertiendo con furor sangre maldita 
de la feroz canalla;

N o ahrien.do entre las filas agarenas 
anchuroso portillo 
enrojece las cálidas arenas, 
como heróico caudillo.

No, que al lanzar su postrimer aliento, 
solo á su pátria amada 
puede legar ansioso pensamiento, 
tristísima mirada.

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.
¡Noche fatal! El bárbaro asesiuo 

con ansiedad le acecha; 
señala á sis  secuaces el camino 
que la traición estrecha; 
escita en sus cobardes corazones 
la rencorosa saña, 
y ofrece á su codicia galardones 
que ha de pagar España.

I Ihs sombras se percibe.,
la  del tronco se enfrena
el raudo paso que su fuego imprime... 
la  la descarga truena...
Ya el plomo aleve sin piedad destroza 
un corazón valiente...
Ya brota tibio en la fatal carroza 
saimuinoso torrente;

Ya de una esposa el angustiado llanto 
llena de duelo el alma; 
ya de unos hijos el pesar y espanto 
roba a! héroe la calma;

Ya visten las banderas españolas 
el fúnebre ropaje; 
y ya del pueblo las hirvientes olas 
revelan su coraje;

Ya sordas amenazas se confunden 
con lúgubres gemidos; 
ya siniestras noticias se difunden 
de súres maldecidos;

Ya al cielo se alzan trémulas, nerviosas, 
muchas crispadas manos; 
ya mil voces pronuncian rencorosas 
muchos nombres villanos;

Ya en fin el bronce, con glacial latido, 
revela á todo el mundo, 
que ha dado el alma en postrimer gemido 
el bravo sin segundo.

 ̂ ¡Ah, pobre pueblo! De tus ojos brotan 
lágrimas á raudales.
¡Ay! las borrascas que tu pecho azotan 
son presagios fatales.

¡Ay, que es del duelo, á la cruenta lucha, 
la transición posible!
¡Ay, si tu acento el vengador no escucha! 
¡Ay, qué momento horrible!

¡Ay, si no logras conseguir que un dia, 
al besar esa losa,
donde el valiente de la pátria mia 
para siempre reposa, 
puedas decirle, grave el continente, 
aunque con triste estilo;
■ ya te ha vengado la española gente 
duerme, duerme tranquilo! •

¡Ay, si imitando su piedad bendita 
otorgas bondadoso, 
para el cobarde que tu llanto escita 
un perdón generoso!

¡Ay, si dejas que el soplo del olvido 
aduerma tu memoria!
¡Ay, si te olvidas de tu bien perdido!
¡Ay, si manchas tu gloria!

Entonces... no profanes las cenizas 
que guardan noble ejemplo; 
no vuelvas aunque el pecho te hagan trizas 
al venerando templo; 
no llores de los hijos la amargura, 
ni el duelo de la esposa, 
ni mi pena y tu propia desventura 
grabada en esa losa.

¡Deja en paz á loa muertos! N o mancilles 
esos restos mortales, 
al propio tiempo que la frente humilles 
á otros hombres venales!

¡Deja en paz que refresquen esa tumba 
las fuentes de mis ojos!
¡Deja que mi alma á mi dolor sucumba 
besando esos despojos!

D. B.

A  continuación insertamos la brillante hoja 
oficial de servicios del ilustre general Prim, 
tal y como hemos podido procurárnosla.

Como verán nuestros lectores, la relación de 
estos servicios del ínclito marqués do los Casti­
llejos solo alcanza hasta el año de 1864, y si 
bien los que desde esta fecha engrandecen mas 
y mas la historia militar y política del bravo y 
liberal conde de Reus no son desconocidos pa­
ra ningún español, sentimos en el alma no po­
der relatar aquí todas Jas penalidades, todos 
los sacrificios, todos loa esfuerzos que el in­
mortal Prim tuvo que pasar, tuvo que sentir, 
tuvo quehacer durante la emigración para re­
sistir las persecuciones y preparar !a obra que 
al cabo vino á realizarse con la revolución de 
Setiembre, en él representada y por él sosteni 
da hasta el último momento de su existencia.

Píjense nuestros lectores en la relación á que 
nos reíeritnos, y lloren con nosotros la pérdida 
del que tanto valia como militar y como hombre 
do Estado,

HOJA D E SERVICIOS
DEL TENIENTE GENERAL DON JUAN PRIM Y PRATS. 

ponrfe de Reus, marqués de los Castillejos, que nació en. Reus, 
Cataluña, á 12 de Diciembre de 18 l i .

A8 EN QÜH LOS
OBTUVO._ 1 m —

M es. Año.
F e b r , 1.X34

A b ril. 18.34
la . 18,35

A jjo st . 1855
N o v . 1857

A b ril. 1S.38
J u lio . 1838

K cb . 1850

A b ril, 18.30
í i o v . 1850
F e b . 1840

J u n io . (
Sot. 1843

E n ero . J85(¡ '

lU F L IO B  Y  GRADOS QUB 
« A  OBTENIDO,

Distinguido de cuorpos
francos.....................

Cadete, id id ............
Subteníento, id., id.. 
Teniente, id , id , . . . .  
Grado de Capitón id.

Ídem.........................
Capitán, id. id .........
Grado de Comandan­

te y  Teniente Co­
ronel do Ejército.. 
ayor Comandante j 
Teniente Coronel, id

yor.

TIEMPO QUE LOS HA 
SERVIDO.

Años Meses. I Dia.s.

27

Total do servicios efectivos 
Marzo do 1804.....................

basta .’>! de —30

CUERPOS EN qUE HA SERVIDO Y MANDOS MILITARES QUS 
HA DESEMPEÑADO.

En el batallón franco-tiradores de Isa.
bel II , basta fin de Octubre de 1835. 

En el 4.“ voluntarios de Cataluña has­
ta fin de Febrero de ls3C ..................

En el 3." id., hasta fin de Juliode 1838. 
En el regimiento infantería de Zamora 

octavo de línea, hasüi 29 de Julio
de 1843...................................................

Gobernador militar de Madrid, hasta 25
de Agosto de l8-i3..............................

Idem de Barcelona y comandante ge­
neral de la provincia, hasta 19 de
Enero de 1844....................................

Comand.tnte general de la plaza de Ceu­
ta, hasta 22 de Abril de 1845.........

De cuartel y con licencia en el estran- 
jero, hasta 20 de Octubre de 1847... 

Capitán general de J^nerto ■ Rico, hasta
tres de Julio de 1818.........................

De cuartel y con licencia en el estran-
jero, hasta 12 de Julio de 1853.......

Jefe de la comisión española para exa­
minar las operaciones de la guerra de 
Turquía y Crimea, hasta 1.'' de Oc­
tubre de 1855......................................

Capitau general de Granada, hasta 14
de Juliode 1856..................................

De cuartel en esta Cúrte, hasta 22 de
Octubre de 1859.................................

Comandante general de la división de 
reserva del ejército de Africa y jefe 
del 2.“ cuerpo de ejército, hasta 18
de Mayo de 1860................................

itígeniero jefe del ejército, hasta 18 de
Noviembre de 1861............. .’ ..............

Comandii.nte general y de jefe del cuer­
po e5pcdioÍ<H'd''w « Méjico, hasta 29 
de Julio de iS 'i2 en que fué disuelto. 

Ingeniero j( fe, hasü! 28 de Enero
de 1803.................................................

De cuartel en esta Córte, hasta la fe­
cha del cierre........................................

Años. iVíesos Cías.

1 8 9

• 4 0
2 5 a

4 11 26

■ 1 2

■ 4 24

1 3 3

2 5 28

■ 8 13

4 11 9

2 3 19

> 9 13

5 3 8

C 10

1 6 16

a 8 9
a 6 1

1 2 2

30 1 9

ABONOS.
Años. Meses. Dias.

Por la última guerra civil según real 
decreto de 20 de Octubre do 1855 y
aclaraciones posteriores..........................  o

Por las navegaciones de ida y vuelta á 
Ultramar según el art. 0." del re­
glamento de San Hermenegildo........ 2

Por el natalicio de la princesa y prínci - 
pe de Astlirias según reales órdenes
y aclaraciones.............................................  3

Por la campaña de Africa según real 
decreto de Abril de 1860..................

Total de servicios con abonos... 42 18

tAMPAÑAS Y ACCIONSS DE GUERRA EM QUE SE 
HALLADO Y VICISITUDES DE LA CARRERA.

HA

1834 — Contra facciosos en Caialufia desde su entrada 
®! y 'n acción del 7 da Agosto contra el cabo -
cilla Eriazeut.

1835.— En la casa Bancell el 4 de Enero, en la que se 
batió cuerpo á cuerpo con un faccioso y logró darle 
muerte. En San Qnirco el 14 de Marzo, por la que fuá 
recomendado. En el Coll de Guart el 12 de Abril, donde 
fue herido En la de Viladrau el 2 de Agosto. En Juanet 
el 8 de Setiembre. En la de Matagrall el 12 de Octubre. 
A.taqiie y defensa de la villa de San Celoní el l i  Je N o ­
viembre; y en Arbncias el 9 de Diciembre,

1836 Eu San Hilario el 24 de Febrero, en la que m e- 
recio rccomeudacion por haber sido el primero que con 
una bandera en la mano desalojó los enemigos y dió 
muerte a un faccioso, después de luchar á brazo partido 
sin embargo de llevar un fusil y bayoneta. En la sorpresa 
de viilancayor del Vallés el 26 de Marzo con parte de su 
compañía se introdujo en el pueblo, recibiendo una herida 
de bala de fusil en el muslo derecho. En el pueblo de Tar- 
radeli el 2 de Noviembre, en la que se batió cuerpo á 
cuerpo con un lancero, al cual dió muerte, cogiéndole sus 
armas y caballo; y en la salida que se hizo desde Grauo- 
llers el 11 de Diciembre, cousiguiendo dar muerte á 5 
aduaneros.

1837. — En el pueblo de Eorsa el 3 de Enero; el 25 del
mismo aprehendió por sí propio á un faccioso de los adua­
neros del Congost. El 6 de Febrero atacó á la facción de 
Altamira en el pueblo de la Amella, la que logró batir y 
dispersar completamente con bastante perdida en la no - 
che del 9 de Marzo, en el mismo pueblo dé la Amella. En 
las acciones de San Fcliú de Saserra y San Miguel de Tor- 
radell el 15 y 18 de Julio, por las que fué agraciado con Ja 
cruz de_ San Fm nando do primera clase. En Capiacosta el 
oo Lu Dorri y levantamiento de Piügcerdá el
 ̂ IODO *1̂ ® obtuvo el grado de capitán.

1838. — En la toma de Ripoll el 16 de Marzo; eu las
acciones de San Quirse en 9 y 16 de Abril, donde fué he­
rido y agraciado con el empleo de capitau. En el sitio de 
la ciudad de Solsona, desde el 21 de Julio al 29 del mis­
mo, siendo el segundo que montó al tambor enemigo del 
hospital, en donde recibid una herida de bala en el brazo 
izquierdo; continuó en el combate, siendo el primero en 
apoderarse de la puerta principal de la ciudad aspillerada, 
metiendo en una de ellas una hacha encendida que lleva­
ba, estando todavía ocupada por el enemigo, no retirán- 
uose del combate haiita que l’uó encerrado el enemi^'o en 
el palacio episcopal, por todo lo que fu6 recómendadoy 
agraciado sobre el campo de batalla con el grado de co- 
mandante en 5 de Noviembre; estando ya herido y no 
queriendo retirarse, so le mandó que con uua mitad do su 
compañía atacase á la bayoneta una posición ocupada por 
centuplicadas fuerzas enemigas, lo que ejecutó con admi­
rable decisión, recibiendo otra herida de bala y perdiendo 
24 hombres de 40 que llevaba, siguiendo luego el comba­
to á caballo, á pesar de sus heridas, hasta que huyó batido 
el enemigo. El 0 quiso batirse á caballo, y quedándose á 
sostener ;a retirada, fué el primer soldado en la car^a 
que con -una mitad de caballería, dió el brigadier Pavía’ 
en la que fué herido el caballo que montaba. ’
'  1839.— En el sitio y toma de la villa de Agcr el 4 y 12
de lebrero en el que fué elegido para que con tres com ­
pañías tomase por asalto un fuerte reducto, lo que verifl - 
c ó  á satisfacción y vista de todo el ejército siendo el pri­
mero en ocuparlo, dando ejemplo á la tropa que mandaba 
y marchando después a asaltar la brecha principal del 
convento, no pudo verificarlo por estar impracticable, 
viéndose obligado á quedar dentro del foso por espacio de 
algunas horas hasta que se tomó el pueblo. Por este he­
cho mereció particular recomendación, y fué promovido 
á m.ayor de batallón sobre el campo de batalla. El 12 de 
Abril en las posiciones de Biosoa, se le confiaron las 
compañías de  ̂cazadores que com¡)onian la vanguardia 
del ejercito. El 11 practicó un reconocimiento sobre el 
campo del enemigo resistiendo en la retirada á cuadrupli­
cadas fuerzas, acuchillando una porción de enemigos eu un 
amago que les hizo con una mitad de caballería, por cu ­
ya acción se hizo mención honorífica por el general eu 
jefe á cuya vista se practicó. El 17, dándole el mando de 
a vanguardia que se componia de cinco compañías de ca­
zadores y lina mitad de caballería, se le destinó á flan­
quear al enemigo desempeñándolo con tan buen tino 
que cayéndole encima de improviso, desbarató con la mi­
tad de caballería las dobles fuerzas de este y triplicadas 
de infantería, dejando en el campo varios cadáveres, sien - 
do siempre suya la primer cuchillada por lo que mereció 
las gracias del excelentísimo señor general en jefe y as­
cendido á primer comandante sobre el campo de batalla.
El 14 de Noviembre, también con el mando de la vanguar- 
día, ataco con tanta decisión, que fué suficiente su fuerza 
para romper la primera linca enemiga, quedándose luego 
a sostener la retirada, lo que hizo á entera satisfacción 
del jefe de la división, sosteniendo en buen órdená innu­
merables fuerzas que le cargaban, en la que le fué muerto 
el caballo y á vista del jefe de la división herido de bala 
de fusil en la paletilla izquierda; se le previno se retirase 
y Iiabi ciidolo ejecutado, no hizo mas que hacerse vendar 
Ja herida y selir otra vez á ocupar su puepto que no dejó 
hasta concluida la acción. El 15 estuvo al frente de su 
fuerza, batié;idose con el mayor cntusi.asrao, quedándose 
igualmente á retaguardia, y  el 16 rompió otra vez ia l i­
nca de Peracamps sosteuiendo el flanco derecho, y en el 
crítico momento de ocupar el enemigo le salió aí encuen­
tro con una mitad de caballería, echándosele encima con 
suma decisión y pegando la primera cuchillada por haber- 
marchado delante de su gente cuarenta ó cincuenta pasos 
para dar ejemplo, en la que fué nuevamente herido de 
bala sin abandonar su puesto hasta concluida la acción, por 
cuyas jornadas y méritos coiitraidos en ellas fnó agracia­
do con el grado de coronel sobre el campo de batalla.

184Ü.--En las acciones del I." y | de Febrero, en los 
cimpos de Peracamps, habiéndole en ambos dias confiado 
defender la retaguardia, lo que consiguió con ia mayor 
bizarría y buen órden, particularmente el dia 4, en que 
con su acostumbrado arrojo salió al frente de rários ca ­
ballos, y dando una carga ai enemigo, fué herido de bala 
en la pierna y  muerto el caballo que nlontaba; por esta 
jornada fué altamente recomendado y  ascendido á teniente 
coronel mayor.

1843.--EÍ 11 de Junio de 1843, mandó en jefe la de­
fensa de la ciudad de Reus contra el ataque que la dió el 
general Zurbano, sosteniéndose desde las siete de la ma- 
»í.ana en que capituló por carecer de municiones; salió con 
todos los honores debidos á la valiente defensa que había 
hecho, tanto mas bizarra, cuanto que con solo dos bata­
llones de nacionales resistió tenaz y lisróicamente á cator­
ce batallones de infantería, cuatrocientos oabajios y veinte 
piezas. Despuus de dicha capitulación, se dirigió á B a r- 
cclona, donde tomó ci mando do Indivisión je  vanguar­
dia de Jas tropas prouuaciada.s, concitando la fuerza re­
unida de nacionales de ios principales puntos del principa­
do; se posesionó de las alturas dcl Bruch, impidiendo el 
paso para Barcelona á las numerosas fuerzas mandadas 
por el referido general Zurbano, que estaba en 1 ■'■ualada 
quien tuvo que replegar sobre Cerver.a couocíendo la im­
posibilidad de forzar el paso. A  los pocos dias se presentó 
el general 1). Francisco Serrano y tornó el mando eu jefe 
de todas las tropas que marchaban contra el Re"ente le 
confió el mando de la vanguardia hasta la entrada de ’las 
tropas en Madrid. En l  i de Julio el Gobierno provisional 
le concedió el título de Castilla, con la denominación do 
oonde de Reus y vizconde del Bruch; habiéndose servido 
S. M. mandar por Real órden de 1." de Febrero de 18.30 
i^ue no se cancelase este último título, pudiendo usarlo 
simultáneamente tanto .él cuantos sus hijos y sucesores.
En 23 de Junio fue nombrado gobernador de Ma Irid, y 
en 25 de Agosto do igual cargo de Barceíona, y coman­
dante general de su provincia. Declarada B;ircelona cu 
rebelión en favor de la junta central en 2 de Setiembre 
salió con dos compañías de guías á situarse en Gracia 
para desde allí sostener la baudera del Gobierno, y soló 
así pudo evitarse un levaiitamiento en masa uG C "*"'""*  ■
contra el órden establecido, como lo habian hecho HoriaTr- 
jfich con su castillo, la Seo de Urgel, Mataró, Gerona F i-  i 
güeras y todo el Arapurdau. Valióse de -sus emisarios : 
para que corrieran toda la provincia, animasen á unos ; 
pueblos á la defensa, intimidasen á otros que querían la ' 
revuelta, dando lodo por resultado que la gran mayoría '• 
se decidiera por sostener el Gobierno y el tiempo nece- ; 
sario para que llegaran tropas de otras provincias. Duran- ■ 
te su permanencia en Gracia, fué atacado constantemente ' 
por fuerzas de Barcelona, pero siempre fueron rechazadas.
El 12 de Setiembre salió Ametller de Barcelona, con una 
división do cuatro milhombres y algunos caballos, tomando

posesión de San Andrés. El 1 í dejó guarnecido esto pun­
to, trasladándose á Badaloua, con objeto de sublevar t o ­
dos los puoblos déla costa. £1 16, liabiendo llegado algu­
nas fuerzas dcl Gobierno, coa el batallón do guias de 
Reus, que había hecho formar, se organizó la división de 
operaciones que el Gobierno puso á sus órdenes, atacando 
el 19 las fuerzas de Ametller, que pretendian pasar el rio 
Besos, para entrar en San Andrés, y obligando á los con­
trarios á repasar el rio, quedando los de éste último punto 
separados dcl grueso de sus fuerzas. El 22 por la mañana, 
comenzó el ataque contra San Andrés, fortificado con mu­
chas torres, forzándolo á las once de la mañana; el enemi­
go perdió un centenar de hombres entre muertos y heri­
dos y 400 prisioneros. El resto de las fuerzas salió á re­
unirse con Ametller, que con las suyas presenció su pri­
mer derrota La importancia política de cata victoria, fué 
inmensa, pues así so evitó que en otras provincias levan­
taran la bandera los partidarios de la Junta central. Sepa- 
radas las tuerzas de Amctllui' por la líuea que le habla for­
mado, pretendió que uno de sus cuerpos la forzara la 
misma noche dcl 22, pero fué rechazado y disperso. El 23 ' 
hizo una batida, apoderándose de ciento y tantos disper. 
sos, incluso el comandante del cuerpo Riera, que encon- i 
tro eu Sabadcll. El 24, poruña marcha forzada, cayó al 
amanecer sobre Mataró, pueblo fortificado y eu com'])leta ’ 
rebelión la milicia nacional y algunas compañías francas: ¡ 
el ataque duró desde las cinco de la mañana hasta las seis 
de la tarde, hora en que tomó el pueblo por asalU), mar- ¡ 
chando al frente de una columna. La pérdida del enemigo ' 
fué de 300 muertos y 800 prisioneros, y la suya de 40 i 
muertos y 110 heridos. Esta segunda victoria, que el Go- ¡ 
hieruo le premió coala  gran cruz de San Fernaudo, deoi- I 
dió la ruma de Jos centralistas, que tuyieron que alejarse I 
mas y mas de Barcelona, y encerrarse en las tres plazas ' 
de Gerona, Hortol, Victi y Figueras. El 26 dol mismo mes I 
marchó á Gerona, en donde se hizo fuerte Ametller, y el i 
28 quedó completamente bloqueado, sin embargo de te­
ner menos fuerzas que el contrario, formalizando el sitio, 
estableciendo baterías, con todos los accidentes de la guer­
ra, y al empezar los trabajos para las baterías de brechas, 
se entabló capitulación; firmada por el jefe de las fuerzas 
enemigas, se hizo otra capitulación en la misma época, es­
tando bloqueado el castillo de Hostalrrich, y ambas plazas 
le fueron entregadas á Jos dos meses de cerco; dicho,jefe 
salió con todas sus fuerzas á replegarse en el castillo de 
Figueras, comprometido por la misma capitulación á en­
tregar á los cinco dias este último baluarte de la rebelión 
centralista; pero no habiéndolo cumplido, se formalizó el 
bloqueo que duró tres meses aproximadamente, hasta que 
careciendo de víveres, capitularon con el general en jefe, 
que llegó en aquellos momentos: durante los meses del 
bloqueo, sostuvo una série de combates, en que siempre 
fué vencido el enemigo. Concluidas todas las operaciones 
militares, entregó el mando do la división y vino á Madrid 
con real licencia.

1844. — En 19 de Enero fué nombrado gobernador y c o ­
mandante general de la plaza de Ceuta, que no admitió; 
eu 27 de Octubre fué conducido á prisión de órden del 
gobernador militar de Madrid, é iiimediatamante se le for­
mó causa por sospechas de conspiración, seutenciáudoscle 
por el Consejo de guerra á seis años de castillo en las is­
las Marianas; fué conducido á Cádiz para ser embarcado, 
y hallándose en el ca..tillo de iáan Sebastian, S. M. se 
dignó concederle indulto, y  destinarle de cuartel para 
Ecija.

1845. — Eu 22 de Abril se le concedió la traslación á 
esta córte en situación de cuartel con el sueldo anual de 
treinta mil reales. En 19 de Mayo se le concedió licencia 
temporal para F'rancia.

1846. — Eu el cstranjero
1847 y 1848.— Id. En 20 de Octubre fué nombrado 

gobernador y capitán general de la isla de Huerto-Rico, 
encargándose dol mando en 8 de Diciembre. En 6 de Ju ­
lio do 1848 recibió en dicha isla una comunicación dcl 
gobernador Danés de la isla de Santa Cruz, en que recia 
maba uu pronto auxilio para contener la insurrección de 
los esclavos de aquella isla, á quienes se había visto en la 
necesidad de otorgar la emancipación, cuyo socorro envió 
á las seis horas de recibir la comunicación, compuesto je  
una columna de cuatro compañías do preferencia, úna 
sección de la batería de montaña, y una brigada de obre­
ros, á las órdenes de un jefe, y acompañado de dos de sus 
ayudantes de campo. Este auxilio, llegado tan oportuna­
mente, hizo que el gqbieruo de aquellas islas, ya próximo 
á sucumbir, se repusiera, dispersándose los negros per las 
montañas y organizando de nuevo el sistema y órden que 
allí debiera seguirse. El rey de Dinamarca se dignó conce­
derle la gran cruz de Daiiue-Brog, y el gobierno de S. M., 
el 17 de Julio de 1849 le concedió Ja autoriz.HCÍon para su 
uso. Ultimamente, en 12 de Setiembre de 1848, entregó 
el maudo de la espresada capitanía general á su sucesor el 
general D. Juan delaPezuola.

1849 á 1852.— De cuartel en varios puntos de la Pe­
nínsula, y con real licencia viajando en el cstranjero.

1853.— Por real órden de 12 de Junio fué comisionado 
para pasar á Turquía, con objeto de examinar el estado je  
aquel ejército y asistir á las operaciones que pudieran te­
ner lugar, si llegaran á romperse las hostilidades entre la 
Puerta Otomana y ia Rusia. Recibidas las instruccioues 
que el Gobierno de S. M  creyó convenientes, é incorpora­
dos l-os jefes y oficiales nombrados para auxiliarle cu su 
comisi;m, llegó eu Agosto á Constantinopla, siendo recibi­
do por S. M. el Suitan, y emprendiendo la marcha segui­
damente al cuartel general de Omer Pachá, con el que se 
incorporó en Chusula. El 27 de Octubre salió do este pun­
to al cuartel general en dirccciou á Torkain; formando 
parte del estado mayor la comisión española, asistió á las 
operaciones y  preparativos dispuestos por Omer-Pacliá, 
con el fia de atravesar el Danubio, y tuvo la honrosa dis­
tinción y particular deferencia de ser consultado por el 
general en efe res|)ecto de aquellas operaciones, aproban- 
do éste la idea que emitió de establecer una batería en 
determinado sitio que facilitó estraordiuariameiite el apo­
derarse las fuerzas turcas de uu lazareto, y contribuyó del 
mismo modo á hacer imposible que los rusos volvieran á 
tomarlo á los dos diaa, retirándose después de cuatro ho­
ras de fuego con pérdida de 4ü0 muertos y 1.600 heridos, 
y fuera de combate todos los jefes y ia mayor parte de los 
oficiales de la Brigada. Retirado á cuarteles de invierno el 
ejército de Roinelía, acompañó al geueral Ümer-Pachá 
hasta Chnsula, y embarcándose eu yarua con todos los 
ofltiales que componiaii la comisión so dirigió á Constanti­
nopla, en donde obtuvo la honra de ser recibido en audien­
cia particular por el Sultán, acompañado-de los oficiales de 
la comisión, y te"ienilo la satisfacción de que S. M . I . se 
dignase siguilicar con las frases mas lisonjeias lo satisfecho 
que estaba de la comisión española. Regrosó á París, en 
donde se detuvo á esperar nuevas órdenes de S. M., según 
real órden de 15 de Enero de 1854.

1854. — Declarada la guerra á Rusia por Inglaterra y 
Francia, por real órden de 4 de Marzo de 1854 se sirvió 
S. M. determinar que volviese á Turquía nuevamente con 
l6s gefes y oficiales que tenia á sus órdenes, como así 
mismo lo yerifioó, marchando á Constantinopla é incorpo­
rándose en Chusula cou el ejército, siguiendo las opera­
ciones de aquel, y encontrándose eu la sangrienta y reñi­
da acción cutre Rutichumk y Girigen. A  consecuencia de 
los acontecimientos del año 54, volvió á España con los 
individuos que formaban la comisión. El emperador Jo 
Turquía le regaló un sable de honor y tuvo á bien confe­
rirle la condecoración de primera clase del Merquiduje y 
el Shaali de Persia, la del Sol y  el León de primera clase y 
el Gran Cordon correspondiente ó la misma.

1855. — Regresó á España en Setiembre del 54 y e n  
Octubre del 5.3 fué nombrado* capitán general j e  Grana­
da. Por real órden de 24 de Febrero, enterada S. M. de lo 
acordado del Tribunal Supremo de Guerra y Marina se dig­
nó resolver que el delito por que fué juzgado y sentencia­
do este general en el año 1848 es y debe considerarse 
corno puramente político, y por tanto era su voluntad se 
invalidase la nota que consta cu 'su hoja de servicios, á 
fin de que pueda optar á la distinguida órden de San H er­
menegildo. Los dias 2.3 y 26 de Noviembre hizo dos sali

yendo el enemigo que las fuerzas estaban distraídas com 
plctamente en los trabajos del camino, reunió unos 6.000 
hombres, que en diferentes y nutridos grupos rompicrou 
el fuego contra uno de los batallouea, tratando de envol­
ver su flanco. Conocida la inteucÍ! u, y en la ticcesida j  de 
preparar la retirada al campamento cuando fuese la hora 
de regresar, resolvió escarmentarlos. Prejiaró una hábil 
embo.Hcada y cargó en momento oportuno sobre el cne- 
inigü á la cabeza de su eseolta, arrolliiudole y causándole 
grandes pérdidas, al mismo tiempo que le desalojó de las 
rumas del cnslillo y casa de Marabiit, retirándose después 
al cam))amcuto por escalones y en perfecto órden. El ge­
neral en jefe al dar parto de esta acción, dice entre otras 
cosas; . bi el valor y serenidad del general conde do Reus 
•no liieseii conocidas como lo son en el ejército, el hecho 
■cíe armas del dia 12 bastaría para adquirir con justicia el 
• titulo de valiente y entendido.. -Coiitiuuando los traba- 
.|()3 del camino fuéatacaclo en los dias 17 y  22 del mismo 
Diciembre, obteniendo siempre ventajas considerables, y 
escarmentando al enemigo Se retiró en estos dias al cam­
pamento, después de concluidos los trabajos, en el mas 
pp fccto  orden. El general en jefe, al dar 'cuenta al Go­
bierno de estas dos acciones, decía respecto á la primera:
■ lestigo de las acertadas disposiciones tomadas por el 
•g ncral conde de Reus, me cabe la mayor satisfacciou en 
■significarlo;, y  la segunda; .Estoy altamente satisfecho 
■déla prontitud é inteligencia con que fueron ejecutadas 
■mis órdenes, y muy particularmente de la tranquilidad 
•y acierto con que el general conde de Reus dirigió todas 
■mis operaciones.

1860. En IC de Enero resolvió el geueral eu jefe que 
el ejército tomara la ofensiva, disponiendo que el general 
Prim con la división de reserva, marchase á vanguardia y 
se apoderase del valle de los Castillejos, y  de la posición 
de Marabut; antes de amanecer levantó su campo, y pocas 
lloras después era dueño del valle, ocupando las primeras 
alturas dominadas liasta entonces por los moros. Estaba, 
pues, conseguido el primer pciisamieuto del general en 

jefe; pero para conservar la casa del Marabut y auu el valle 
eu donde iba á acampar el ejército, era preciso hacerse 
dueños de todas las posiciones que ledomiuaban. El gene­
ral Prim las ocupó, y  el enemigo, con fuerzas considera 
bles y uu arrojo estraordinario, los disputó con lauta te­
nacidad que varias veces fueron tomadas y vueltas á per­
der. Las tropas, muy escasas en número á los moros, con 
ocho horas de combate y sin haber podido tomar alimento 
en ninguno de los momentos de tregua, fueron impetuo 
samciitc atacadas por uua muchedumbre de moros diez 
veces mayor, marchando fuerzas considerables por el ílau- 
co a corlarles la retirada. El momeuto era supremo y de 
cisivo, y el general Prim, tomando la bandera del regi 
miento de Córdova y arengando á las tropas, se arrojó 
sobre la terrible posición ocupada por el enemigo arro­
jándole y sembrando el espanto, y la llave del campa­
mento quedó en poder dcl ejército español. El general en 
jefe al dar parto detallado de esta batalla, dice en uno do 
los párrafos lo siguiente; - A  las tres déla tarde, reforza­
ndo el enemigo con los grandes grupos que se velan sin
■ cesar incorporándosele, atacó otra vez de un modo des-
• esperado las posiciones ocupadas por el conde do Reus-
■ pero éste, con ese valor sereno que tanto le caracteriza’ 
■poniéndose al frente de sus batallones, al grito eléctrico 
■do viva la ííciiia,^ salid al eiicueotro del eneini'’̂ o que 
■como un raudal impetuoso, descendía de los cercanos
• montes ■ . Pronto llegaron á cruzarse las bayonetas y 
■gumías, siguiéndose por algunos momentos uua cn-
■ caruizada lucha cuerpo á cuerpo, do la que salieron
• vencedores nuestros batallones.. El enemigo volvió 
as espaldas y el estandarte de San Fernando tremo 

lado por el mismo conde de Reus ondeó de nue- 
vo en ia importante posición tres veces disputada.
El 2 de Fuero fué unido al segundo cuerpo de ejército á 
la división de reserva por enfermedad del general don 
Juan ¿abala y confiándole el general en jefe el maudo de 
estas fuerzas. Alarchó con estas cubriendo la retaguardia 
del ejército en su ¡laso del monte Negro. Eu el e mpa- 
mento de capitanes fué nombrado por el general en lefe 
p p a  maroliar á Ceuta con algunos batallones cu busca de 
víveres, en razón á la absoluta carénela que liabia á Con­
secuencia del temporal, operación que no tuvo lu"-ar «o r  
que en el momento de emprender ia marcha se divisaron 
los vapores que los conducían. En 10 de Enero sostuvo el 
ataque que hizo e enemigo á las-fuerzas que estaban pro- 
tegieiido el desembarque de víveres, cuya operación se ve 
rilicó con el mayor órden y  tranquilidad á pesar del forti 
ñeado ataque de los moros que duró cuatro horas El í?e- 
neralen jete dijo al Gobieruo de S. M. en la parte de es- 
ta acpiou: «Eu esta jornada, excelentísimo señor he tenido 
la satislaccion de poder apreciar de nuevo lo que valen 
nuestras valientes tropas dirigidas por gencíales 'tan 
acer ados como el conde de Reus; siempre está el primero 
cu el peligro marchaba al frente ds sus tropas diri<ricudo 
sus movimientos con su habitual serenidad y  sangre"fria ,
■El 12 volvieron los moros á atacar el campo, siendo r j 
cliazados con perdidas considerables, y perseguidos y aoo

Reus con el primer batallón de Navarra, y cargando ♦ 
bien á la vez un batallón de Toledo con el brigadigf'??*•
vazo volvió á quedar en nuestro poder la posicljlf ^** 
quistada. Los esfuerzos que hicieron las tropas de 
quierda con el general conde de Reus, dcsooncertaró 
los marroquíes y decidieron la jornada.. Ajustada la  ̂
con el imperio marroquí, regresó á España. Por real da 
to de 2 de Mayo filé nombrado Ingeniero general del
cito, plazas y fronteras. Fr.

1801 — Por rea! decreto de 18 de Noviembre fuá nri 
brado comandante en jfife del cuerpo espedicionatio'"'' 
Méjico. ^

3-62.— En de Enero desembarcó en 'Veraer
lomó «I mando de la eapcdicion; obró de acuerdo cou'1  ̂
plenipotenciarios de Inglaterra y Francia en todo cu 
ocurrió política y militarmente hasta el de * ’Abril; caque los de la última nación se pusieron en coiiipícto I 
acuerdo con las instrucciones que tenia, y resolvió emh '  
carsc para la Habana con las fuerzas de su mando 
lo verificó después de firmada por todos los plenipo’tei 
rios un actae.xacta de la última conferencia que tuvi * ' 
en Orizaba. Regresó á la Península, y por real 

Julio se sirvió S. M. declarar (fisuelto el
misión

27 de ............................. —  - ................... e,
espedicionario, y terminada la misión plenipoteuoi 
quedando muy satisfecha del celo, lealtad é iuteligm'*’ 
con que lo había desempeñado. faencia

1863. — S. M. se sirvió aceptar en 28 de Enero k
nunoia que hizo del cargo de ingeniero geueral, pasand̂ ^̂ a 
situación de cuartel. ’ ® *

1864. — De cuartel en esta Córte.
COMISIONES QUE IIA DESEMPEÑADO.

1841.— Subinspector de carabineros en el mes de .Tul' 
para inspeccionar los cuerpos de las cuatro provincias d'' 
Andalucía, habiendo sido elegido diputajo en las Ip»L i 
turas de 1841, 43, 44, 50 y 53. ° ‘ “'‘‘ *

La de estudiar los adelantos de la ciencia militar en I 
Guerra de Oriente, y presentar una Memoria de sus oh 
servaciones en el término de cuatro meses.

1855 y 57.— Diputado.
1858.— Por real decreto de 15 de Julio fue nornbmdp 

senador del Reino.

CRUCES Y CONDECORACIONES QUE DISFRUTA.

1843.— Gran cruz de San Fernando por el asalto y tn 
ma de Mataró á los centralistas el 21 de Setiembre ^

1849 — Gran cruz de Draune-Brog cou real aiilorizacion 
de 17 de Julio para usarla. ‘

1863.— En 14 -de Julio título de Castilla con la deno­
minación de conde de Reus y  vizconde del Bruch por e I 
mérito que contrajo en la defensa de la ciudad dé Reus
en 11 de Junio del mismo año contra las tropas del íte 
gente. _ r  h-l -

1836.- P i r  real órden de 18 de Setiembre del mismo
fué nombrado Caballero de la órden americana de Isabel’ 
Ja Oatohea.

1838.— En 15 de Abril, cruz de San Fernando de nri- 
mera clase por las acciones de San Feliú de Sacerra v San 
Miguel de Ferradell. ^

<1® 20 de Diciembre, 
vez Caballero de la órden de San Fernando de 
clase.

1838.— La cruz del Siria y  asalto de Solsona 
I ^® ‘ ®̂ la de segunua

Tu^i^uía ®onú®úida por el emperador de

La del Sol y el León de primera clase, de Pérsia y el 
Gru Cordon correspondiente á la misma. ^

de 1.» de Marzo se le concedió 
el titulo de marqués de los Castillejos, con grandcTn é»

cesores, libre de todo gasto, en premio de los relevLtes 
servicios que prestó en la guerra de Africa..

segunda
primera

segunda

Ilcy primer aniversario de la desgraciada 
muerte del marqués de los Castillejos, se veri 
ficara con toda solemnidad el acto de depositar 
sobre la taraba del malogrado general b  mag- 
niEca corona fúnebre que á su meraoria co n s l 
gran los Voluntarios de la libertad de Madrid 

A  las nueve en punto de la mañana se re ’

A  las diez en punto abrirán la marcha los 
batidores del escuadrón de cazadores, de nni 
forme de gala, siguiendo á estos todos los 
ñores o f i c i a l e s -  —  - Be­

sados por espacio do mas do uiia hora por algunos bata­
llones, a cuyo frente marchaba el conde de Ileus El 14 
fue designado por el general en jefe para iniciar ci étrevido 
movimiouto del j)-iso del C.ibo Negro. Ordenó sus Irovus 
para el combate con tal acierto, que a las tres horas de 
marcha, ya eran dueños délas primeras alturas, á pesar de 
los protundisimos b.arnmoosy ásperas malezas queluyie- 
ron que atravesar El enemigo con fuerzas superiores de­
fendía con tenacidad las cordeleras, pero á las dos horas 
media de encarnizado combate Jas tropas coronaban va 
las mas elevadas crestas, habiendo arrojado á los morhs 
de primero, segundo y tercer estribo. No por eso desma 
yaban los moros, y dueños de una cordillera de c o lin l 
trataron de hacerse fuertes en ellas cubriéndolas con 
numerosas luerzas de mlantería, y coloóados á su piévran 
des grupos de caballería. El g(m..ral Prim dió entoncer í 
sus tropas la colocación conveniente para un ataone 
general y decisivo, y en el momento opoituno lo llevó á 
cabo arrollando al enemigo y tomándole hasta sus últimos 
atriuclieramieutos El general cu jefe al dar al gobierno 
el parle detallado de esta batalla y al reco:nendar ■' 1̂  
tropas que tomaron parte, «dice, no oblante 
exige que nombre y coloque en primer , la justicia 

lugar al teniente
pilera conde de Reus, que desplegó durante todo el dia 
anta dihpucia en dirigir los ataques, como energía ’ 

1 levplos á cabo. -El aO de Enero fue nombrado coman- 
dante geueral en propiedad del segundo cuerpo p r e n  
fermedad y ausencia del pneral Zabala, y el 31 asistió á 
la jornada de aque día. eT 3 de Febrero desembarcó ^  ka 
playas de Tetuan la legión catalana que fué agregada a! 
c u e rp  de ejército que mandaba el conde de l l e u f  Dis 
p e s t e  el 4 el ataque cop ra  las trinclieras enemigas que 
defendían k  plaza p  Tetuan, tocó al general Prim 
p r  p r  la derecha jie v p d o  d p  brigadas escalonadas poé

= r / ,  z t f j

que cerraba la estreñía izquierda enemiga, pero p r o Z  en 
traron en u p s  pantanos, en donde los hombreé y torca 
ballos se enfogaban a la vez que la metralla y  el L e 4  de 
fusilería tos diezmaba; el enemigo no miJo 7 ®®
tarse al ver esta siluacton de uTiesti-L tFonVs 
momento el general Prim a r e r a  ® "‘ ‘®°
siguierau, se lanzó á ktrincherifenem iga '*r 'drj ** 
por d o .d .
Estado Mayor, J seguido inmediatamente por los catakne^
y oapdores de Alba de Tormos se hicieron dueños d e ^  
Inuclieras v 1» f̂ iinpfn t • . ae las

en

cuneta avanzada, abriendo paso á Es 
demás tropas del segundo cuerpo que á los “
tos se apoderaron de todo el caM aren to  t  

,  .rtillerf.. .1
jmo, s . leo en nos parejea distintos; .f il gencrafeonH,

En el _____ ___ _

Reus, al frente de sus trop S Ü tÚ ^ o^ á

11
das de la plaza do Melilla para verificar un reconocimien­
to detenido del pais fronterizo hasia el pueblo de Cabre- 

i ; rizas, atacando á los moros que querían impedirlo. Sostuvo 
j con fuerzas inferiores las dos acciones de guerra logrando 
• el objeto que se propuso, arrojando al enemigo en todas 
f dilecciones, y retirándose á la plaza cuando Jo tuvo por 
; couvcuiente en un órden admirable, en la cual entró ba- 
I tiendo marcha.
; 1856.— En 5 de Pobrero fué ascendido al empleo de
, Teniente General, cesando en 14 de Julio de 1856 en el 

cargo de Capitán Geueral de Granada, 
i 1857.— En Enero fué conducido preso al alcázar de To.

ledo y se le formó causa por una carta escrita á D. Ma­
riano Pons y Tarrek, y que apareció inserta en el periódi­
co Aíz/íarAí de 5 dcl mismo mes, sentenciándolo el con­
sejo do guerra á seis meses do arresto en un castillo. Le 

,  fué señalado el de Alicante, en donde permaneció hasta el 
mes de Junio, que obtuvo licencia por enfermo para pasar 
á Francia, á tomar las aguas de Vicliy. Fué elegido dipu­
tado á Córtcs por la ciudad de Reus.

1858.— Con reai iicencia en el estranjero y de cuartel 
en Madrid. En 15 de Julio fué nombrado senador del 
reino.

59.— Declarada la guerra al imperio marroquí, fué 
nombrado comandante general del cuerpo de reserva. A 
últimos de Noviembre desembarcó cu Ceuta con la división 
de su mando, marchando enseguida al campamento del 
Utero. Nombrado por el general en jefe para abrir camino 
en dirección á tos Castillejos, y facilitar el paso del ejérci­
to, llenó cumplidamente su misión, sosteniendo al mismo 
tiempo que se verificaba esta operación varias -acciones 
de guerra, Fué la primera el 12 de Diciembre, que cre-

E1 conde de Reus, dandoT üjem pío ‘ i t í l V n i T t a  f  
ra d o u n o  de sus cañones.- 
para entrar cu Tetuan, y el general Prim con |Í 
de su mando, faldeó la Sierra Berraela v L  
alcazaba. Los catalanes, escalando cstá^ckv^rnn' '̂ '̂  ̂ “  
almenas el pendón de Castilla. Estableció su cam Sinentrél 
segundo cuerpo en el camino de Táno-er h ! a ®̂ 
variosreconooimientosendilerentes íias El 11 Ito'^U
intentaron tos enemigos apoderarse de lñ« i* Varzo
minaban el pueblo de^Samsa, ? ^ ® ^  ieuh 
yenlados de las posiciones que tenían carfr'ín8®'?°® í
ral Prim á la cabeza de cuatro batallones v
Por real decreto de l . “ de J W
Prim el título de marqué» -ip r> ii ®.®®dfid general
de £.toañade primeraWse para
sucesores, libre de todo gasto L  '  herederos y
contraído en Castülejos, Cabo N e -io  v 
encontró en k batalla de Vad-Rás° »l d-pV ^ T I ' *® 
ejercito de su mando, sostem cn d rcot añtením teí'’' ’,?
izquierda, y tomando al euemimi toH » i  ̂ ^
JUO 00„ t . . a  t o l d a d  TSr.S'ti'"

; ..b'íjtdtori'tL'Mri* 7
Reus la importancia

te. Perdido eí prim"e7adéa;re'í Í o S ‘ do'®R®“ '
puesto al frente del primer batallón de León y de un7®’ 
cuadren de coraceros, volvió á conquistarlo’ Otra n 
desesperada del enemigo hizo ceder’ de nuevo i  L eatrfs 
fuerzas avanzadas; pero lanzándose entonces el conde de

.® fra n co s  d e  s e r v ic io
A  c o n t in u a c ió n  irá  u n  c o c h e  d e  la  rea l ca sa  

c o n d u c ie n d o  la  c o r o n a , y á  sus c o s ta d o s  fo r m a -

a

Seguirá la comitiva compuesta de los señorea 
primeros y segundos jefes, presidiendo el exca­
es de ^  M g e n e r a l .  Los oficia- 
3 de L. M . serán los encargados del orden v 

colocación de la comitiva, recibiendo las órde^ 
nes oportunas de su jefe respectivo 

Cerrará la comitiva una columna de honor 
formada por una compañía de 80 plazas con sus 
respectivos jefes, por cada batallón con ban S  
ras, escuadras de gastadores músicas y bandas 
de cornetas debiendo advertirse que l a r b í i -

El órden de marcha de la citada columna de 
Jionor sera ol siguiente: Liiumua ae

Compañía de veteranos.
Segundo batallón déla Universidad. 
Primero del Centro.
Segundo id.
Segundo del Hospicio.
Primero deBuonavista.
Segundo id.

o ®®g'iQdo del Congreso.
1 Á Hospital.
10. Primero de la Inclusa.
1 o de la Latina.
12. Segundo id.
13. Segundo de la Audiencia.
La columna do honor será mandada

primer comandante de primeros y o L  de la 
de segundos que lo serán D A ir ^
Talavera y Vicente Ridfn’ 
te designidos per la su“
l l o n e s S Í Í ®  'í''®5®P'’eeentaná los bata- caíe de tIÍ J formarán en la

yando la cabeza en el arco de la Plaza v si- 
guien o por el órden orgánico de los cner-

dirigirá á la Basílica de Ato-
M avírp f°i-P ''H  del Siete de Julio,
M a v o r  ¿el Sol, Alcalá Prado y  p a se ó

por Hu

Mayor, Puerta 
de Atocha.

s e S r í  M templo, la comisión
Tae W  « ° “ ducir la corona al lugar en

el excelentísimo señor comandante geLral la

lJVoÜen batalla bóat P®ĝ r á la basílica formará
den ñ o r  e l ’ r *.7 el funeral y seden por el jefe de E. M ’ ' ‘  -
file. las órdenes do des-

POSICIOÜCS 
intentó sostener

de
do aijuclks posiciones, las atacó y tomó

I De tal manera apreciaban fuera de E sp añ a  
! as brillantes cualidades del heroico caudillo de 

_ l'Pertad, á quien lloran boy los buenos espa -
Francesa publicaba 

'̂ F̂ i 1 1̂ 9 biogrufíiLs de alguuos hombrea
no a es de nuestra pátria, y al ocuparse del in­
victo geueral, decía:

L e maeecuat P rim.
¡Tont est dit!

 ̂ No cabe nada mas sencillo, ni mas elocuente 
a la vez. No hemos acertado nosotros á espresar 
jamas nuestros sentimientos con laconismo tan 
sublime.

M A D R ID .
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Hnerta», 8Í, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




